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CAPITULO 

NATURALEZA DE lOS TlTUlOS DE CREDITO. 

1) • - Antecedentes H i stóri ces • 

0).- De Derecho Comparado. 

e).- Su regulación y características en la ley Mexicana. 



a).- ANTECEDENTES HISTORICOS. 

La letra de cambia surgió en la historia del comercio como un do­

cumento probatorio del contrato de cambio trayecticio. Como en la forma impr~ 

pia de dicho contrato se desarrolló el pagaré que también ha recibido los nóm­

bres de vale o billete a la orden. (1 ) 

El Código de Comercia lo definía como un documento que no con_ 

tiene el contrato de cambio, y que "contiene la obligación procedente de un -

contrato mercantil, de pagar una e la orden de otra, cierta cCmfidadu
• 

Agrega el Código fique las pagarés que no estuviesen expedidos a 

la orden no serían documentos mercantiles y que al pagaré- se oplicaña las nor_ 

mas aplicables a la letra de cambio, en materia de vencimiento, endoso, pego, 

protesto y demás conducente" (arf. 549) 

El pagaré, como hemos indicado ero un trtulo a la orden, por su­

naturaleza y cuando dejaba de ser a Ja orden, de¡abo de ser pagaré. En la -

Ley Uniforme de Ginebra se le reglamentó sin este requisito y asi lo ha reglc_ 

1.- Súpino y de Serna, Derecho Comercial, Tomo IX pág~ 6. 
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mentado nuestra tey General de Títulos y Opemciones de Crédito, conforme a­

la cual el pagaré es un título abstracto, que contiene laobligacién de pagar en 

un lugar y época de terminados, unasurno también determinada de dinero. (2) 

Breves Antecedentes Históricos de la letra de Cambio. 

Los pueblos antiguos conocieron en Contrato . de Cambio trayecti -­

cio, por medio del cual se trasladaba dinero de una plaza Q otra conocieron en 

consecuencia, a la J·etfa de cambio como instrumento probatorio de tal contrato. 

Antiguamente se le dió el nombre de cambio al trueque de una m~ 

neda por otra; diferenciándole así del ·cambio de una cosa o de una suma de -

dinero al que se le llamó Compra-venta y permutual 01 trueque por una cosa -

por otra. A los que se dedicaron al trueque de monedas se les llamó cambistas * 

Al correr del tiempo tos Olmbistosno se conformaron con el canje de monedas­

presentes, si no que inicioron el cambio de moneda presente por moneda ausen­

te, ya que en el mismo lugar ya en lugar distinto. Así se le ciió el nombre de -­

combio manual al que se verificaba en la misma localidad cuyos términos se' -­

cumplían en el mismo IlJgar generalmente en el mismo momento, .siendo la tradl 

ción recíproca y de mano a mano, Q diferencia delllarnodo cambio seco o set;". 

el cambio de mOneda presenta por moneda ausente, pero en el mismo lugar y 

pasado algún tiempo y del cambio trayecticio (1 cambio real consistente en el -

cambio de moneda ausente a recibir en una plaza distinta de aquaBa en que se 

2.- Cervantes Ahumadao T" Y O. Pde C .. 50. fdic. 1966 pág_ 128 .. 
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hizo la entrega de la primera. (3) .. 

"Para probar fas diversas operaciones resultontesdel cambio de di-

nero surge un document~ que ofrece diversas formas según las distintas: awsas que 

originaron la operación, cuando la causa consistía en una convencián a virtud-

de la cual una de las partes se obligaba o hacer pa90r a la otra cierta suma de 

dinero en un lugar distinto de aquel en que se le hizo la entrega, el documen 

to recibía el nombre de letra de cambion (4) .. 

!lEl origen de la letra de cambio es uno. de (os puntas más contro-

vertidos del derecho mercantil llegándose a firmar queJos. titulos de Crédito tu-

vieron sus antecedentes en los antiguos pueblos comerciantes Fenici05T Romanos I 

o bien se debe a los Hebreos expulsados de Francia o a .105. Genovesesll
• (5) 

Las causas de tales discrepancias posibfemente se debe al error de-

confundir el estudio de los origenes del contrato· de cambio con el de lo letra -

de cambio, ya que esta como instrumento del comercio supone condicioneS eco-

nómicas y jurrdicas que no es factible encontrar en épocas remotas .. 

Por otra parte de las investigaciones realizadas por los tratadistas, 

3~- Lorenzo de Benito, derecho Mercantil tercera edición, Madrid 1924. Tomo 
11 págs. 579, 581. 

4.- Regora Juan Carlos~ "letra de Cambion Buenos Aires 1923 pág. 35. Tomo 
1. -

5 ~ - Bolafio Leone y Cesare Vivante If n coclice· di comercion c:omentafo,. de la 
Cambiate a del Assegno Bancario, T" V. Torino 1931. pág_ 2. 
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se infiere que históricamente la letra de cambio hace su aparición y se difund:.. 

ampliamente cuondo las relaciones comerciales alcanzan un gron desarrollo. 

De tal manera la letra de cambio, de todos los títulos de Crédito 

no nacen sino en el momento en que las relaciones comerciales crecen en impo~ 

tancia por el desenvolvimiento del crédito, de la industria, de los comunicaci~ 

nes etc; todo éste adelanto hace surgir la idea de que las riquezas futuros oun_ 

que todavía no existentes quedaron en cierto -modo materializado y puestos o cir 

cular en el comercio bajo la forma de documento transmisible. _ 

IIEn efecto la época en que es posible encontrar las primeras disp~ 

siciones legislativas y los primeros rudimentos doctrinales de lo tetra de cambio, 
, 

es aquella la c.ual tiene lugar desenvolvimiento del annercio en las florecientes 

ciudades Italianas durante el siglo XII y XIII. Desde esos dias se ha venido d.:=. 

sarrollando paso a paso en el transcurso de les siglos el título de crédito lIam~ 

do Letra de Cambio en torno al cual se a formulado la Teoría General de los -

Titulos de Crédito. 

La letra de cambio en su con reec ión originaria se manifestaba o -

través de dosdccumentos distintos; primeramente uno notariol otorgado en el m~ 

mento en que el banquero recibía el dinero y en el cual se consagraba el hecho 

de 'a recepción y laobligacián de devolverlo en otro plazo, por medio de ur:..,. 

agente no designado todavía, al representante del autor de la entrega, quien -

tampoco se mencion!;,ib~~ :en ei título. Y cuando el beneficiario drel conrrato de 
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seaha ejercitar su derecho! 'e indicaba al banquero. el nombre de la persona -

que debería recibir el dinero en la otra plaza y el banquero entonces redactaba 

una carta de pago diri9ida a su corresponsal o agente ordenándole hacer el pa-

go indicado por el acreedor en cuyos manos ponía dicha misiva". (6) 

Suponía pues dos actos jurídicos distint.ts que al correr del tiempo_ 

iban a resultar embarazosos suprimiéndose más tarde el titulo notarial, subsisH9!! 

do solamente la carta de pogo la ctJaJ recibía el nombre de "letra de cambiou -

término que proviene de la voz latina litterai y que significa COitO. Esta carta 

además de ser la expresión de! acto de la cual una pers.ona entregaba o se obu. 
gaba a entregar a otra determinada suma de dinero que la segunda hacia que se 

la entregara aquella en un lugar distinto del primero, era también un medio de 

ejecución del mismo, posteriormente la letra de cambio experimentó un cambio-

notable al introducirse la institUción del endoso, que hizo posible su pronta y -

rápida circulación redudendose en sus formalidades y elaborándose por los estu-

diosos del Derecho Mercantil 1 el conjunto de principios cambiarios que se han -

apl ¡cado con miras a resolver no el particular problema de cambio, sino el Ge 

neral de los Titulos de Crédito principalmente en los Titulos a la orden. 

lntimc:mente ligctdo al problema del origen de la letra de cambio -

se encuentra el no menos importante problema de la: letra de cambio en blanco. 

6. - Goldsmidt L. citado por Felipe de J. Tena IIDerecho Mercantil lJ tomo 1\ -
seg. Edc. 1945 pág. 73. 
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En efecto según el decir de GoIdshmidt, Le práctica de emitir documentos en -

blanco aparece por primera vez a mediados del sig¡o XII, o través de las IIQ~ 

dos letras de crédito en General estos documentos en rigor eran los mandatos --

conferidos pcm::t otorgar préstamos a personas indeterminadas pero en forma de I!,. 

tra de crédito ya c¡tJe el glrador se ohl igaba frente Q aquel que creaba el créd..!. 

to al reembolso en l.as condiciones por determinarse en el momento por el cual-

era recibido el préstamo. (7) 

UDicha práctica en sus inicios l sólo hacia posible la variabilidad-

de las cláusulas de ta letra de cambio en que se refería a la designación del -

beneficiario y del tercero q\.Je estaba obligado a amparar el importe del documen 

Tomcmdo en consideración loonteriormente expuesto, nos resultaría 

arriesgado añrmar que la práctica de emitir letras de cambio en blanco esta re_ 

lacionado con el origen y utitizaciónde las letras de cambio en blanco, es dE;,. 

cir estos documentos desde su origen se podi'cn emitir completo con sus requisi .... 

tos o también se daban en blanco algunas de etlas. 

Con el tiempo esta costumbl'e se fuegenerallzcmdo sier.ado frecuen-

te la emisión de tetra de cambio que estaban priVCIdas de algunos o algunos de_ 

sus requisitos esenciáles:, pero que con posterioridad se adic·ionaba dichos requi~ 

7.- Goldshmidt lit Historia Universate del cUritto Comerciale traducción Italia 
na por V. Pouehoin y A. Seycloia, Torino 1913 pág .. 305. 
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tos conforme a los convenios que se habían -celebrado par el primer tomador, p! 

ro si éste sobrepasaba los Irmites del primer tomador del Convenio y llenando la 

letra arbitrariamente la transmitía a un tercero de buena fe este último se en-

contraba expuesto a que el obligado le opusiera; la excepción que los Juristas -

Italianos llamaron de lIanami9Oto abusivo. Esto hizo que algunos iuristas prot~ 

taran contra la aplicación de la mencionada exeepción y "Alfredo Rocco y 90-

tre otros en 1905 público su art. en el cual estudia la eficacia de la firma .en_ 

el derecho moderno estableciendo la posibilidad de que por ella sota se contM!.. 

ga una obl igación de naturaleza cambiaria independientemente de que el titule::. 

crediticio no se encuentre completo en el momento de la suscripción, de tal -

sentido el precitadó autor eXpresó, la probabilidad jurídica y la utilidad prócf!.. 

ca de la formación de un documento de cualquier naturaleza constituido por una 

simple suscripción o firma derivado de la función extensa de la firma de dere-

cho moderno" (8)" 

Así pues, a pesar de que en la ley se han establecido con preci-

sión los requisitos que debe contener la letra de cambio para que pueda producir 

sus efectos normales, imputandole en consecuencia el carácter de documento f~ 

mal, la misma ley en atención a la práctica continua a los comerciantes, a ~ 

mitido que la letra de cambio no quede desvirtuada por el hecho de no insertar 

algún o algunos requisitos permitiendo'que di.cha letra de cambio en blanco ca· 

8. - Rocco Alfredo "Lemiciones di una Cambiole y Bionco e lo sus naturas giu­
ridical! Rip. Vir con.. Milano 1905 V, 111 parts. 10. pág. 347. 
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mo se le ha nombrado sea llenada con posteri oriclad a su emisión. 

Se supone que los Asirios y Bahi1onios, conocieron la letra de cam 

bio y que esta estuvo en Egipto y Grecia, cuando estos pueblos estaban en su -

apogeo¡ como actualmente fa conocemos proviene de la edad media, atribuyén­

dose su invención Q los florentinos, expulsados de Italia por cuestiones polítices; 

o o los Judíos cuando la intransigencia religiosa los hizo sat ir de Francia. Hay 

quienes ven su origen en las grandes ferias que se celebraron en ltal ia luego en 

Francia o a lo largo de la edad media. De 10 anterior deducimos que lo letra 

de cambio aunque es un hecho incierto en cuanto a su origen se puede afirma~ 

que a nacido desde las necesidades del comercio y es huérfana de patria. 

Tres grandes períodos se pueden marcar en su desenvolvimiento; P~ 

mero como expresión del contrato de cambio que dió origen, haciendo las fun-­

ciones de instrumento representativo y probatorio del mismo. 

Segundo la introducción de la cláusula a la orden que lo transfor_ 

mó de representativo y probatorio en un documento que tiene amplia circulación 

de crédito y de pago. 

Tercero supresión del requisito de que se gire de una a otra plazo, 

y del valor suministrado, haciéndolo independiente del contrato y constitutiva de 

un derecho autónomo. 

¿ Cuando surge Ja ohl igcu::ión en una letra de cambio? o en otras-
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palabras ¿CuandO' puede decirse que esta ha nacido aptt:r pata, la drculación?­

si basta solo la firma de quien la crea o si su perfección depende de que se -

acepte por el primer tomador o que s~ observe las formalidades que debe cant!. 

ner o que se atienda la orden que ella· expresa. 

Como todas las cuestiones de derecho, 'es sumamente discutido el -

origen del surgimiento de fa obligación en la letra de cámbio. Múltiples el muy 

variados son las teorías que se han elaborado pretendiendo¡ aunque sin consegu~ 

lo aisladamente, dar uno explicación satisfactorio del· porque y del cuandO' sur­

ge lo obl ¡gación cambiaría. Algunos por su brillante exposición y su lógico. nos 

seducen. 

"Superando el concepto, que ve en la letra su exposición del con 

troto que históricamente le dió origen y que el fundamento decisivo es anterio,:­

a lo suscripción de elta, los tratadistas se han dividido en dos grandes grupos -

que mutuamente tratan de superarse, tales son los contractualistas, y los Unila­

teral ¡sto. Los primeros quieren encontrar el fundamento de la obligación cambi!!, 

ria en uno convención que considera concluida entre el remitente y el primer t~ 

mador t pero no expl ica el porque, cuando en la tetra hay endoscnte los dere­

chos son autónomos y dependiente del contrato; tampoco explica el porque de -

las obligaciones quedan válidas cuando en la confección de la letra e~ cansen!.!. 

miento de los obligados tiene vicios o es completa su ea.pacidad. El contrato ... 

a de ser lo vida y el alma de la alegación documental, el deudor podría opo-
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ner siempre y a cualquiera que trate de hacer efectivo el crédito los vicios que 

lo invalidan y los excepciones que de el pueden surgir. (9) 

1fT rotando de reunir los escollas que esta primera forma de la teo-

ría contractual presento, sus tenedores han ideado que no es con el primer t~ 

dar con quien se celebra el contrato, sino que con ,una persona incierta (Savg-

ny) que se determino cuando se trata de hacer efectivo el crédito o bien que -
, . 

ese contrato se celebra con una persona en abstracto (JoUy) y agregando con -

Goldshmidt que el girador contrata afavar suyo y CI la Ve%: con la serie deter-

minada de los subsecuentes propietarios del título. 

Arcongel i I al hacer la critica de la teoría de Savgny que bien ~ 

demos hacer extensiva a los demás dice; "pero semeiante figura contractual esta 

demostrando con su mismo extrafto carácter, las dificultades de desenvolver con_ 

el contrato, las relaciones creadas en ei título porque es sustancia el contrato-

con una persona incierta, no es tal contrato sino una fórmula poca correcta, en 

que se pretende transmitir y esconder el reconocimiento· de la voluntad unilate-

rol del prominente como fundamento efe le obligación" .. ( 10) 

Los Unilateralista y entre ellas Kuntze afirma que la obligación -

nace desde el momento en que se asigna el documento porque al hacerlo apto -

para que circule, se ha creado la apariencia de SU legitimidad y generado la ~ 

9.- Tena Felipe de J. Der. Mercantil T. U pág. 102 Editorial Porrua, S.A. 
10. - Arcangel i Ageo Teoría de los títulos de crédito traducción de Fel ¡pe de J • 

T ena Edc~ publicada por la Revista General de Derecho y Jurisprudencia:. 
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confianza en el público, haciendo surgir intereses los cuales pueden ser suscep­

tibles de sufrir riesgos. El acto jurídico de que se deriva la obl igación es el -

acto de creación del titulo, antes de éste mamento no hay obligación cambiaría 

de ninguna especie. Si la obligación existe sólo por el hecho de designar lo 1.:. 

tra', quien lo haga quedará obligado a responder de la misma aunque hubiere en 

trocla a la circulación/ contra o sin su voluntad. 

lila letra de cambio circula en todos tos casos merced a la firmo­

que es garantía de) gin::rdor. Un tratadista en ejemplo feliz compara la letra de 

cambio y SU nacimiento en un pagaré a la órden sólo dÍ<:e, dotado a la moyor­

perfección y utilidad, lo mismo es que girador diga pago o diga se pague lo -

único que agrega en este segundo caso es que otra persona prestará la mismo g=. 

rantía para el pago de fa suscripción ne es uno promesa de obligación que se -

pretende contraer, es una obligación perfecta que surge cuando no se halla iden 

tificodo el titular activo. (11) 

Las primeras letras de cambio. Cuando la 1etra dejó de ser simple 

medio de prueba del contrato de cambio trayecticio e instrumento exclusivo de_ 

Jos banqueras, pasando Q manos de los comerciantes, se convirtió en instrumen­

to de cambio útil, en el saldo de operaciones mercantiles de plaza a plaza. -

Los sucesivos cambios que sufrio en manes de las comerciantes, las transformaro,." 

en un instrumento de crédito independiente de la cause que1a engendró ( rela-

11 • - Brushttini Cit. por el Maestro Estebán Ruiz. 
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ción fundamental). 

El nacimiento de la letra, podemos situarlo de fines de siglo XV a 

mediados del siglo XVII, anteriormente al nacimiento de le letra de cembio en_ 

contramos un periodo que podemos llamar del pagaré. Este documento consistio_ 

en el reconocimiento de una deuda que hacia un comerciante, contra lo obl ¡ga_ 

ción de remitir una determinada cantidad de dinero de curso legal en el país.­

Este reconocimiento de deuda, suplía un ?Ogo en moneda extranjero¡ que no te 

nía curso legal en el lugar de la operación. 

ULa letra de cambio surge como una consecuencia de los riesgos -

derivados de (reconocimiento de deudo) una letra, destinado 01 mandatario de!... 

banquero, encargado de hacer el pago. Poco a poco esta letra, que en un pri~ 

cipio servío sólo para probar el mandato de pago y lo legitimación, se transfor­

ma en letra de cambio. En éste período nacen dos grandes instituciones cambio 

das: Lo aceptación y el protesto. 

Tiene ·su origen la aceptación¡ en un efecto del comercio pogade­

ro en ferioe AL iniciarse el mercado o lo feria se presentaba al pegador de lo 

letra, ésta, a fin de que declarase si iba a pegarla, o no, 01 terminar lo feria 

o el mercado.. En el primer caso o seo lo respuesta afirmativa¡ se trotaba de -

uno aceptación de la que se hacia por medio de la firma puesta en lo letra por 

el pagador. En el coso contrario el portador¡ ante un oficial público hacia 

constar lo negativa por medio de uno protestación. Este documento 1""\Jrj'y,.,\",~I", 
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por el oficial público toma el nombre de prOtesto" .. ( 12) 

Las letras de cambio antes de las Ordenanzas Comerciales, éste p! 

ríodo ofrece las características propias, pero comparándolas sin embargo con las 

que encontramos en las ordenanzas posteriores, presenta una gran diferencia des 

de el punto de vista del concepto de la provisión. 

/ly a~í tenemos, siguiendo a Seaccio, Strocca y Tumis, que, aún 

cuando el concepto de provisión no es desconocido en éster época, s.i tiene un -

sentido completamente distinto del que actualmente fe damos, y que yo se le -

dió l en las ordenanzas que lo reglamentaron. En aquella época se entendía por 

provisión fa concesión recibida por el cambio. Esto no quiere decir que se d~ 

conociera la obligación que tiene el librador de unaletro de citar fondos en P<?.., 

der librado, (pagador) para cubrir el importe de la letra éste período siendo d!, 

mas iodo obscuro, es reservado para su estudio a los especiaHstas, por lo que no 

sorros nos I imitamos a hacer esta breve referencial!. ( 13) 

Las letras de cambio según las Grandes Ordenanzas; ya que en el 

año de 1737 aparecen en España, las Ordenanzas de Bilbao, en las cuales en--

contramos, reglamentadas las letras de cambio, en el capítulo decimotercero, -

así como las Ordenanzas de San Sebastián, tomando como punto de referencia "" 

el concepto de prov¡:sión, vemos que ya paro esta época ha sufrido una evo!u-

12.- GuthH Theo 11 le droí federal des obligation, Zurieh 1947 pág. 594. 
13. - Citado por Rodríguez y Rodríguez curso de Derecho Mercantil México 

1947 pág. 330. 



14 

cioo, (¡:xuulela akz verificcci6n a la tetra de cambio). A partir del momento 

en que la letra deja de ser simple instrumento de prueba del contrato de com-­

biol para convertirse en un título de crédito, en instrumento de crédito, por pr~ 

visión se entiende ya no comisión por buscar o pogar los fondos, sino que prov!.. 

sión equivale a I1 rem Ísión de ftmdos lJ 
I en este sentido que encontramos reglame:2 

tacies en las Ordenanzas de Bilbao, en lo Ordenanza Franceso de 1673 y en -

nuestros códigos de 1854, 1884 Y en 1889 (yo en lo ley de Operaciones y Tít~ 

los de Crédito no encontramos que se le dedique un capítulo especial a lo pro­

visión, inclusive no se llego a hacer uso de la palabr(;t, provisión aún cuando no 

se presinde de este concepto). 

b).- DE DERECHO COMPARADO. 

La letro de Cambio en la OrdenonzCl Franceso, en el derecho com 

biario, se verificó gran evolución con 10 aparición del endoso, que viene o r<:.. 

ducir o tres el número de interesado directamente en la letra de cambio! yo 

que en las veces anter,jores intervenían cuatro sujetos; el girador l el girado, el 

tomador de lo letra y lo persona encargada de recibir el Valor o seo el mondo 

torio, posteriormente aporece la letra de cambio con endoso en blanco, que pe!. 

mitía trasmitir lo letra como si fuero título 01 portador. 

La primera legislación sobre esto materia lo encontramos promulg~ 

da en Fronda, en la célebre Ordenanza de 1673 sobre el comercio terrestre. -

Esto Ordenanza reglamentaba la antigua letra de cambio, peH) :"\hf'\'iuce en ei la 
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serias modificaciones de acuerdo con el desaíroUo sufrido por ella. Así vemos -

que si bien continúo exigiendo el requisito de la distancia leei (giro de plaza a 

plaza) I admite la letra creada fuera de feria, no exige la diferencia de mone­

das en el giro, permite la letra de cambio a vencimiento fijo, (centra la doctr~ 

na canónica que quería-que la letra fuera a la vista o pagable en feria) I perro.!. 

tió el endoso en número ilimitado; autorizó por parte del tomador, previsto en -

mercancía o en cu~ta y no sólo en especie.. Al hacer, cedibte la letra. de .~ 

bio, dicha característica se anota en el dorso del dacvmento tlamandose endoso. 

Es así como los comerciantes encontraron independizarSe, en los bancos, por me­

dio de la circulación, en los efectos del comercie pemiitiendo tales endosos des 

de el punto de visto económico, y evitar el empleo de la moneda. Algunas le­

gislaciones, prohibieron los endosos múltiples autorizando sólo uno. Pero en la -

lucha entre los comerciantes y banqueros que éllos triunfaron, las letras de cam­

bio pudieron ser endosadas sin limites. no mencionándose desde entonces la perso­

na del mandatario, la institución de la letra de cambio creó tres interesado el Ji 

brado, el librador, y el tomador .. ( 14) 

Esta Ordenanza, había de servir de modelo a todas las que se dic~ 

ron¡ fue derogada por el código de comercio de 1807 que introdujo como oblig~ 

todo la cláusula a la orden) así en ei ort"!' 110 del código Francés se decía: 

rila letra de cambio debe ser librada de un lugar a otro. Dehe seí 

i4.= GuHht Theo up-cit págs .. 596 Y 597. 
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fechado y em.mciar fa suma, a pagar, el nombre de pagador, la época y lugar -

de pago, el valor recibido en especie, en mercadería, en cuenta o de cual- -

quier otra manera. Debe ser librado a la orden de un tercer o a la orden del­

mismo librador y expresarse si se expide por primera,. segunda,. tercera, etc". -

( 15) 

Evolución posterior. - La letra de cambio Alemana en el emo 1839, 

aparece una obra sobre eJ derecho camhiario IIEl Derecho cambiado ajustado a­

las necesidades del negocio de cambio en el siglo XIX IIdebida a Einert, que -

influyó notablemente en la unificación del derecho cambiario Alemán. 

Einert ~'considera lo I-efro de cambio, como la moneda fiduciario de 

los comerciantes, al compararla con el billete de banco, en la letro de cambio 

decía· se contiene una promesa del suscriptor dirigida al púbt ico de pagar confor 

me a las dáusutas insertas en ellas, asegurando un derecho autónomo, al posee_ 

dor del Tirulo, al considerar la promesa como un acto unilateral. Podemos resu 

mir los puntas fundamentales de la teoría de los siguientes: 

1.- El T['tuJa 00 es un simple documento probatorio -es el portcdor­

de la promesa. 

2. - La ietrade ccrmbio se desvincula de la retación fundamentol. 

3.- El vínculo cambiado se funde en una promesa unilateral dirig..!. -------
15.- Ar(;ongeH teoría de los Títulos de Mex» 1933 pág, 
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da al público, la letra no es el prodtJc.to de un negocio jurídico unilateral de-

un contratoll
• 

La Ordenanza Camhiaria de 1847 aunque sigue lo teoría en Jo Or 

denanza Alemana podemos sintetizarla en los sigui.entes puntos: 

a. - Asimilación o la letra de cambio 'al pagaré 

b. - Jransm'isibiliclad por endoso, sin necesidad de insertar la cláu­

sula a la orden. 

c.- Ninguna enunciación del valor recibido. 

d.- Silencio absoluto sobre la provisión, cuya ausenda no invali­

da la letra de cambio. 

f • - Transmisión de la propiedad de la letra sobre el endoso en -

blanco. 

g. - Capacidad cambiaria regulada por el derecho común. 

h.- Ausencia del giro de plaza a plaza como requisito necesario. 

Así de partir de la obra de Einert y de le Ordenanza Cambiada -

Alemana la letra de cambio tiene su carácter formal, las obligaciones del sign~ 

torio derivan del trtulo mismo sin ser necasario recurrir al acto que lo originó. 

En fin el cambio no es ni una venta ni una obHgacién. El cambio es uno cau_ 

sa de obligación original, sin relación a una bpera:cián completa que la forma -

clora y senciHo en que Thpfl~ la conseptua lJ
• (16) 

'16.-
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la situación legislativa antes de la Unificación Cómbiaria en fn::m_ 

da, la ordenanza sobre el comercio terrestre de 16731 ei reemplazada por el -

código de comercio de 1807, que contiene un capítulo sobre el derecho cambie:,. 

do y había extendido su influencia a todas las naciones civilizadas. Por otra -

parte en la conferencia habida en leipzing en 1847 se elaboró, la ordenanza -

Alemana sobre el derecho de cambio, que señaló nuevas rutas al comercio y -

fue extendiendase poco a poco a Austria, Italia, Suecia, Hungria, Noruega., Di 

namarco. 

Inglaterra, había concordado su derecho con la legislación Escoce­

so, en tanto que los Estados Unidos, seguían la ideología inglesa1 aunque un -

tanto diferente debido a su carácter de leyes locales (Organización Federal) -­

que entonces tenía la legislación cambiaría Norteamericana. 

Así notamos a mediados del siglo XIX perfectamente del ineados tres 

grandes grupos. El Germánico, El Francés, que seguía los lineamientos de la -

ordenanza de 1673 y del Código de 1807 Y el grupo anglo Americano. Esto 'de:. 

bo por resultado que las diferencias entre las legislaciones locales aumentarán -

adquiriendo proporciones considerables, los conflictos de leyes en el espactio. 

"Más hondamente deiaba sentir la necesidad de unificar al derecho 

cambiaria, sólo después de una serie de traba¡os iniciales debido el asociaciones 

particulares, tiene lugar varias conferencias que sirven paro fijar los proporcio-

las cuales culminan con la conferencia Internacional de la -
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Haya (1910 - 1912) Y de Ginebra ( 1930- 1932) que dan por resultado le Ley 

Un i forme de G ¡nebro .. 

Como consecuencia de las relaciones comercialeS entre los diversos 

regulados por medio de operaciones cambiarias, se ha dejado senHr la necesidad 

de un derecho cambiario internacional; necesidad que se ha acentuado con el -

surgimiento de las tres grandes corrientes cambiorias. 

Germónico, Francés, Anglosaiona. Es por esto que los diversos e~ 

todos se esfuerzan por llegar a la fijación de una ley uniforme del Derecho Com 

biado. 

Si examinamos por otra parte el origen de la letra de cambio, ve-

mas que nace con una institución de valor internacional, como instrumento de -

crédito y pago al extranjero y carácter que se pone de manifiesto sobre todo en 

ocasión en las grandes ferias, muy en boga en la edad media, tales como Cha'!. 

pagne, Lyon, Vesancon¡ etc. Sucediendo a la feria de los productos la feria -

del cambieu • ( 17) . 

lIGeneralización de la T eoria Cambiada, los Títulos de Crédito --

( títulos-valor). Si bien 1:0 necesidad de una rápida y fácil circulación de 105 -

créditos empezó hacer satisfecha por la letro de cambio desde tiempos remotos "" 

(siglo XVII). los Títulos de Crédito son de fecha mós reciente no obstente los 

17. - Ferrara 111 príncipe dirittive de lIa legges uniforme Cambiada, Il revista de 
diritto conmercioies,1934 págo 76. 



20 

precedentes históricos: en las teorías c.ambiaria,. ofrece un amplio campo de in-

vestigación, toda vez que estos: han venido elaborándose Ciesde que la letra de~ 

cambio entró en la práctica del comercio .. 

El comercio en Ja época moderna exige la pronta realización de -

lós capitales invertidos, casa que frecuentemente no. es posible y fácil circula-

ción de créditos, así como uno mayor seguridad, dicha circulación y facilidad -

en el ejercicio de Jos derechos así nacidos frente a terceros y especialmente fre~ 

te al deudor I por lo que como resultado de ello surge el título de crédito". -

( 18) 

La construcción de los trtutos de crédito pcrte de Savegny uquien -

aparta la id~ de la incorporación del derecho al documento, que podemos defl 

nir diciendo, que es estrecha relación que une, aún derecho a un documento, -

relación que da a dicho documento el carácter de título de crédito. En el De-

recho Mexicano que son fos arts. 5, 17, 18, 19 de la ley de TiTulo y Operd-

ciones de Cré<!ito, los que sirven de fundamento a la incorporación del derecho 

01 documento, de la lectura de estos artículos podemos concluir de que el dere_ 

cho esto incorporado al título, de modo tal que el ejercicio del derecho esro -

condicionado a la tenencia del documento. 

Elaborade por Srumer y Vivanter tenemos el dato de Ja literalidad, 

18.- Salondra Victtorio manuele de diritto canmercicle vologna" 1948, pág. -
205. 
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que consiste el hecho de cons ¡derar que sólo lo que está en el título o es expr! 

samente mencionado por el mismo, tiene influencia sobre el derecho. 

Por último, el elemento de la legitir:nación, debida a Jacobi, con_ 

sistente en la posibil ¡dad de que se ejerciten derecho del tenedor aún cuando no 

sea en realidad el titular jurídico, conforme a las normas del derecho común. 

Todos" estos el ementos los encontramos cons ignados en la defin i ctón_ 

que del título de crédito nos da el art. 50. de la ley de Títulos y Operaciones 

de Crédito, que sigue a la que propone Vivante¡ lI el documento necesario pora" 

ejercitar el derecho literal y autónomo en el contenidoll 
I y que nuestra ley se­

da en los términos siguientes; Títulos de Crédito son los documentos necesarios­

poro ejercitar el derecho literal que en ello se COI'1$ igna. La supresión en est~ 

definición de nuestra ley del elemento autonomía no afecta poro nada a los tí­

tulos de crédito, que a pesar de elto sigue teniendo esto nota, lo cual se ded!!, 

ce del hecho, las excepcic;mes personales oponibles solo cuando existen entre -

autor y demandado." Por otro porte en exposición de motivos de la ley de Títu_ 

los, se incurre en el error de confundir Autonomía con abstracción, que son dos 

conceptos diferentes, mientras qve abstracción se refiere a la no existencia de -

relaciones entre las acciones derivadas del titUlo emitido y la relación juridico_ 

subyasente, (art. 14 párro fo 2 o. ). La au tonom ia cuya expl i cac ión nos da el -

propio Vivante, significa que, el derecho es autónomo porque el poseedor de -

buena fe ejercita un derecho propio que no pueda limitarse o decidirse por rela 
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ciones que hallan mediado entre el tenedor y los poseedores precedentesD
• (19) 

e) • - SU REGULACION y CARAOERJSTlCAS EN LA LEY MEXICANA. 

Podem.clSc considerar que la historia-meramtU de México se inicio -

con la vigencia de las Ordenanzas de Bilbao durante la colonia Españofa. N~ 

negamos que durante el periodo pre-hispanica hayan regido normas mercantiles -

elaboradas de acuerdo con las necesidades: de su comercio que sin embargo, ca_ 

recen de importancia para nosotros toda vez: que no ejercieron ninguna influen­

cia en nuestra legislación mercantil posterior .. 

Por ser las Ordenanias de Bilbao las primeras leyes mercantiles -

que rigieron en México analizaremos las disposiciones que contiene en materiQ­

de letra de c:ambio, que contienen comprendidas en el capítulo décimo-terc.e~ 

de los mismos .. 

las principales instituciones cambiarias que reglamenta el capítulo 

XIII, y las ordenanzas de Bilbao son: 

a. - Concepto, forma y términos de la I erra de ccmbio. 

b.- Endoso, como medio de transmisión. 

c. - Protesto .. 

d ... - Eiemplores y copias. 



e.- Aceptación 

f.- Pago 

9.- Intervención en la acePtación y en el pago 

h.- Acciones y derecho que nacen en la letra de cambio. 

En general enconfTamos que ya las Ordenanzas de Bilbao reglame~ 

taran la institución cambiaría, aunque sujetandolos a las necesidades de la éP<:. 

ca y las distancias pero si bien la mayor parte de las instituciones cambiarías -

se encuentran constituidas en las Ordenanzas, es de notarse que lo institución -

del aval les fue desconocido, ya que ni siquiera se hace mención de ella. 

A pesar de los defectos y lagunas que en el lo encontramos, no Pe:.. 

demos ne.gaT la gran influencia que Jo historia Jurídico Mercantil Mexicana tu­

vieron sirvierdo de inspiración a nuestros legisladores de 1854. (20) 

Código de Comercio Mexicano de 18541 en el México ¡ndependía::: 

te continuaron en vigor las Ordenanzas de Bilbao, aunque por decreto del 12 -

de octubre de 1824 se suprimieron los consulados, disponiéndose que los Juicios 

Mercantiles fueran conocidos y follados por el Juez común asistidos dos colegas 

comerciantes e Además de las Ordenanzas de Bilbao rigieron en materia de comer 

cio algunas otras leyes taies como el decreto del 15 de noviembre de 1841 (re 

formado el primero de Julio "de 1842) que organiza tribunales especiales pora -

conocer de las causas mercantiles, previéndose a la creación de ¡untas de fomen 

20 .. - Ordenanza de B ilbtto, núm. 10 pág. 16 Y 17 v 
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to para velar por los intereses del comercio, en diciembre de 1843 se promulgó 

un decreto sobre los libros que deben llevar los comerciantes, así como el balon 

ce que deben formular con lo cuol se derogan algunos artículos de las Ordenan 

zas de Bilbao. 

Aún cuando desde 1822 se había considerado necesaria la formula­

ción de un Código, nombrándose al efecto una comisión redactora por decreto­

de 22 de enero del mismo año, no fue sin embargo sino el año de ] 854 gracias 

a las gestiones de Don Teodoncio lares, encargado del ministerio de justicia -­

por Santona 1 que se promulgó el 16 de mayo de 1854 el primer código de co-­

mercio mexicano l el cual es conocido con el nombre de Código Lares en justo­

honor a su autor. 

Este Código consta de 1091 artículos, encontrándose contenida la -

legislación de la letra de cambio en tos arts. 323 al 446. Estos artículos corres 

ponde al Título 50. que a su vez consto con la letra de 12 secciones. Los in~ 

tituciones cambiarias que en dichas secciones se encuentran reglamentada son: ' 

1 .. - La forma de lo letra de cambio .. 

11 .. - Los términos y vencimiento de la letra. 

111 • - Ohl igaciones del librador .. 

IV. - la aceptad ón. 

Va - El endoso. 
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Vl.- El aval. 

VI I • - La presentación de la letra y efecto de la omisión del tene­

dor. 

VIII. - Del pago. 

IX. - El protesto. 

X. - La intervención, en la aceptación y pago. 

XI. - De las acciones que competen al portador de una letra.: 

XII. - El cambio y resaca" 

Al comparar el código de comercio 1854 con la Ordenanza de BiL 

bao notamos que presenta una meior técnica en la reglamentación de '.as diversas 

instituciones cambiarias. Este primer código de comercio se inspiró principalme!!, 

te en el códigó de comercio Espáñol de 1829. (que o su vez tomó con modelo 

al Francés de 1807) y en las Ordenanzas de Bilbao. 

Código de Comercio Mexicano de 1884. Al triunfar la revolucioo_ 

de Ayutla y caer el régimen de Santona termina la vigencia del código lares, -

entrando en vigor nuevamente las Ordenanzas de Bilbao por decreto del 22. de -

noviembre 1955. 

Por virtud de la reforma que se hizo por decreto del 14 de dici~ 

bre de 1883 a la fracdón décima del artículo 72 de lo Constitución, lo facul-­

tad de legislar en materia mercantil paso al Congreso Federol, la Ley Mercantil 

consecuentemente con dicha reforma se elaboro con carácter Federal un nuevo-
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Código de Comercio que se promulga el 15 de abril de 1884, iniciando su vi-­

gencia el 20 de julio del mismo año. Este código ofrece grandes aciertos CI p!. 

ser de sus imperfecciones¡ no . obstante lo evo) al poco tiempo de entrar en vi­

gor se pensé en derogar! o. 

Entre sus aciertos tenemos desde luego, la invención de su carácter 

Federal¡ frente a 'Ia anterior de 1854 .que era de caracter local. 

En el Titulo XII de los artículos 743 al 911 se reglamentan las I!,. 

tras de cambios que comprende 13 capitulas, el primero de los cuales esta ded!.., 

cado a las disposiciones generales que no se encuentra en la anterior legislación, 

principiando por dar el concepto de cambio y de letra de cambio, la cual defi 

ne los siguientes términos IlLa letra de Cambio es el documento en que se con­

signa éste contrato" (contrato de Cambio es aquel por el cual uno de los partes 

mediante el valor que recibe se le da en cuenta, o se le ofrece cubrir después; 

se obliga a que se pague o la otra directamente o a su orden uno cantidad 

dinero o la vista o a plazo), que es un concepto diferente al que se tenía ao_ 

la legislación anterior aún cuando ambos toman como base el contrato de cam-­

bio. 

Después de estable~er quienes pueden tener derecho y obligaciones 

con motivo del contrato de cambio, define lo que debe entenderse por cado -­

uno de dichos obligados, es decir que debe entenderse por librador, que es 1.0-

persona que gira la letm previniendo del pago de Su valor¡ del librador prJ ... -
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cuenta de ten:ercs¡ así como el del ordencidor (la peBOfIO que en.carga que POI 

su cuenta y responsabilidad se gire una letrCJ) JI de librado aquél a quien se le-

da la orden de pagar una letra. 

El concepto ae aceptante lo encontramos dado en los siguientes -

términos; aceptante es el obligado por su firma a ~brir el todo o parte del v~ 

lar de una tetra, así como el de aceptante por intervención que es fa persona-

que sin previo mandato contrae la obligación de pagar Ja letra¡ sólo par hocer:. 

honor a la firma de librado o algunos endosantes. (21) 

Código de Comercio de 1889 .. - En el año de 1889 fue pnwulgado 

el nuevo código, se inspira en gran parte, del código' de comercio Español de-

1885, el Italiano de 1882 Q trcvés. de los cuales recibe la influenda del códi-

90 Francés. 

la letTa: de cambio se encuentra reglamentada: en título VIU que a 

su vez se divide en 10 capitulos compTendidcs en los artículos 449 al 545. En-

este código encontramos disposiciones que no encontramos anterionnente, no ah:. 

tanta vamos a limitarnos a señalar aquellas que son diferentes o constituyen no-

vedad respecto a la legislación anterior.,. yo que en el estudio de los anteriores 

códigos que hemos hecho notor los adelantos logrados.. No obstante que ya el­

código de 1884 se hÓbic superQdo e1 requisito de la distancia Loci{ que exigía 
, -

las Ordenanzas de BHbao y el código de 84. (y que suprime la Ley de Titulos 
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y Operaciones de Crédito) I el código de 89' vuelve al con~epto de considerar la 

letra de cambio como un documento que debe ser girado de un lugar a otro. 

Al :-efutar cama casos mercantiles a la letra de cambio osi como los 

derechos y obligaciones que de ella se derivan marcan el adelanto en la legisla­

ción mexicana que hastu la fecho no habia concedido este carácter de una me"!, 

ro expreso.. Lo Ley de Títulos vigentes en el ortO' 10. establece cama casos mer_ 

cantiles los titulos de crédito y actas de comercio, su expedición, endoso, aval, 

o aceptación y las demás operaciones consignadas en ~Uos, que como vemos yo -

emplea y completa, disposición que contenida en el código de 1889 .. 

Dispone este código que todo tetra de cambio se considerará girada_ 

"0 lo orden", aún cuando expresamente no contengon dicha cláusula. Con esto_ 

queda Q la altura de los modernas doctrinas cambiaríos, los que a partir del có­

digo francés del 1807 que por primera vez introduce como obligatoria la clóusula 

lIa la orden", consid~n deñnitivamente como instrumento de crédito dicho doc~ 

mento, la L. de T. Y O. de C. y aún cuando 'Sigue el mismo principio permite_ 

el uso de la clóusula tales como los de (no a lo orden) o (no negociable) que­

convierten a fa letra de cambio en un título de crédito, en un docl.!mento hibri­

do, ya que una vez puesta esta: cláusula el documento tiene carácter de hrulos­

transmisibles con efectos cambiarios para algunos o algunos de sus firmantes y, - -

transmisible únicamente por seccián para otro u otros es decir de títulos de crédi 

to no queda más que el nombre .. (~1) 

21 • - Tena Felipe de J.. Op-eit fomo U póg.. 129. 



29 

La Ley General de Ti'tulos y Operaciones de Crédito. 

Para formular la Ley de Títulos y Operaciones de Crédito, se tom~ 

ron leyes y doctrinas extranjeras así como proyectos de leyes que fueron mós 0-

menos adaptados a las necesidades i"mperantes. Así mismo tuvo gran influencia­

en esta labor la Ley Uniforme de Ginebra, de la cual fueron tomados varios ar 

trculos. 

Habiendo tenido a la vista la comisión redactora de la ley de l·í~u_ 

los, las más modernas doctrinas cambiarias los proyectos más recientemente ela­

borados en el extranjero y la Ley Uniforme de Ginebra 1930 era natural, que -

seproduiera una ley moderna, considerado como una de las más adelantadas d . .:;! 

mundo de esta manerá se cumplía no solamente con el compromiso internacionci" 

sino también con el anhelo de llegar a la unificación del derecho cambiario, 

la vez satisfacian las exigencias que la circulación de Jos títulos de créditos 

presentaba ,al Estado Mexi cano. 

Disposiciones en Materia de Letra de Cambio,,-

No siendo la letra de Cambio sino uno de los muchos Títulos de -

Crédito, si bien el más importante, que se reglamenta por la Ley General de -

Titulos de Operaciones de Crédito y por otra porte, constituye la materia prcpia 

del tema que nos ocupa es por b tanto que considero es conveniente delimitar, 

dentro de las disposiciones de nuestra Ley de Títulos tas normas en que se en- -
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cuentran reglamentados. 

Toca al Capítulo segundo de la Ley de Títulos r regular la materia­

cambiaria. Este capítulo se divide en secciones que en total de nueve contiene_ 

reglamentada las diversas instituciones relativas a las letras de cambio compren-­

diendo en sus dispcsiciones los am. 76 01169. 

Las fuentes en que se inspiraron los autores de la Ley de Títulos' y­

Opera ci ones de Crédito fueron: 

0.- la ley Uniforme de Gi-nebra. 

b.- El proyecto de Reforma de Leg!slaclón comercial de la comisión 

precedida por Vivante. 

c. - Código de Comercio, proyecto de Reforma de la comisión prec! 

dida- por D'Amelio. 

d .. - Proposiciones de Reforma del Código de Comercio hecho por la 

Confederación General de industria ltaHana. 

e. - La Ley Uniforme del Cheque. 

En síntesis podemos decir que los autores de la ley de Títulos y Op=. 

rociones de Crédito, se han inspirado en la Ley Un-iforme de Ginebra con (o que 

seguramente se pretende unificar nuestro derecho con dicha Ley Uniforme. (22) 

22. - Rodríguez y Rodríguez op-cit pág. 270. 



CAPITULO 11 

EL PAGARE. Y LA LETRA DE CAMB 1 O • 

a} . - Concepto y característi cas del Pagaré. 

b) . - Concepto y características de la Letra de Cambio. 

e) • - Sus semejanzas y Diferencias. 



a).- CONCEPTO Y CARACTERISTICAS DEL PAGARE. 

En la Historia del comercio, como un documento probatorio del -­

contrato de cambio troyedicio¡ nació la letra de cambio, como una forma ¡m-­

propia de dicho contmto se desarrolló el pagaré que también a recibido los nom 

bres de vafe o billete a la orden. 

El Código de Comercio lo definía como un documento que no con­

tiené el contrato de cambio y que contiene la obligación precedente de 'Jn c0.:2. 

trato mercantil¡ de pcgctr Q una persona a la orden de orra cierta cantidad. 

Agrega el código Uqu.e los pagarés que no estuviesen expedidos e -

la orden no serTon documentos mercantiles, y que al pagaré se aplicarían les no' 

mas epi ¡cables a ia letra de cambio, en materia de vencimiento, endoso, pago, 

protesto y demás conaucentesll (art. 549). 

El pagaré como hemos indicado era un titulo a Jo orden por su n':.. 

turaleza y ClJando &efebo de ser a la orden, dejaba de ser pagaré; en la ley 

Uniforme de Ginebra se le reglcnnentó sin este requisito y osi lo ha regloment~ 
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do nuestra ley General de Título y Opemciones de Crédito, conforme a la cual 

el pagaré es un título abstracto, que contiene la obligac'ión de pagar en lugar­

y época determinados, una suma también determinada de dinero. 

Conforme al art.. 170 el pagaré deberá contener: 

I .. - La mención de s.... pagaré inserta en el texto del documento. -

Este requisito equivale a la mención o cláusula cambiaría, a pr0p6sito en let le 

tra de Camb ro .. 

I1 • - La promesa incondicional de pagar una suma determinada de -

dinero. En este requisito estriba: la diferencia más notable entre la letra- de cc~ 

bio y el pagaré. En tanto que el pagaré contiene una promesa incondiciónal -

del pago, que implica una obligación directa del suscriptor y en tonto que la -

letra contiene una orden ineondicional del pago, que implica una responsabil ¡-­

dad para el girador .. 

111. - El nombre de la persona a quien ha de hacerse el pago. 

Según hemos indicado la ley vigente no requiere que el pagaré 

sea ti la orden y bosta con que contenga la indicación del beneficiario. 

IV .. - El lu.gar y la época de pago. Estas requisitos por regla. gen! 

rol, el lugar del domicil io del que suscribe a la persona que firme a su ruego -

o. o su nombre por lo que refiere a la época de pago la ley de hiulos y oper~ 



ciones de crédito establece diversas formas de vencimiento que son; a la vista -

a cierto Hempo vista, a cierto tiempo fecha,. y a día ñfO. 

v . - La fecha Y el lugar en ~ suscribe el documento. 

Por lo que toca al señctamiento al lugar de suscripción carece de­

importancia como nuestm ley,. toda vez que el pagDl'é precie ser susaito en 10-

misma plaza o en plaza distinta. 

En laexpresián de la fecha nas remitimqs a las disposiciones apti­

cables a la letra de cambio; es decir el pagaré debe ser pagado en el domidl io 

del librado sin embargo es posible SeñolCT para el pago el domicilio de un tefe.! 

ro, ya sea en la misma plaza en que estuviere el domicilio elel librador o lugar 

diverso. En este caso estamos en presencia del domiciliataño sin que con esto­

adquiere obligación alguna, pues si paga lo hace par cuenta y encargo .del - -

obligado. 

VI. - La forma del suscriptor Q de la persona que firma en su ruego 

o en su nombre. 

La Ley de Títulos y Operaciones de Crédito dispone que el girador 

firme el documento trayecticio y sólo precie substituirse dicho acto en caso de -

que éste no sepa firmar, por la firma de otra persona en su nombre o a Su rue­

go, prohibiéndose el uso de marcos o huellas digitales o paro que sea válida la 

fj rma de un tereero en representación del girado art.. 86 de la mencionada ley-
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dispone qued.ebi~a.fifJtlar también un corredor público ti'tulacloun nofario o -­

cualquiera orro funcionario que tenga fe públ i-ea • 

Si ·ef· pagaré no ment:1;QnQ la fecha de su vencimiento se consi dera_ 

rá pagndero Q la viste, sine indieafugar de supogo se tendrá como tal el do 

mi ci I io del que suscribe (23). 

b).- CONCEPTO Y CARACTBUSTlCAS DE LA lETRA DE CAMBIO. 

lila fetrade cambio es un título esencialmente formal ¡sta es un oc 

to formal. En ella la forma constituye.su propia sustancia • Fal tondo esa forma 

o siendo defectuosa eJ. contenido carece del valor jurídico que se busca, porque_ 

. la ley aquendo condicionar su existencia a la existencia de la forma la cual -

no quiere decir que si eJ documento carece de cualquiera de los requisitos for­

males qúe parc .. su constitución prescribe la Ley, carezca por eso de todo conte_ 

nido. Laque queremos significares que faltara entonces en le absoluto aquel -

contenido específico paro que el forma se había creado, queremos decir en otros 

términos, que sin fórma cambiarla, no hay contenido cambiado, por mós. que lo 

Notas ha dIcho ya el articulo 14: los documentos necesarios él ¡~ 

que este título se refiere .. sólo producirá las efectas previstos por el mismo, - -

cuando contenga las mendones señaladas por Jg ley y que ésto no presuma expr! 

23. - Cervantes Ahumada" op-cit págs. 135, 136. 137. 
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semente la omisión de tales menciones no afectará a la validez del negocio ju­

rídico que dio origen 01 documento.. Comprende este presepto lo letra de cam­

bio, el pagaré, el che.c¡ue etc. pues tales son los documentos excluidos en el­

título primero citado en el preceptoll
• (24) 

La Letra de Cambio es el más importante de tos Títulos de Crédito, 

ella a dado nombre ata rama del derecho que nos ocupa de los títulos, del e:.,. 

Judio del derecho camblorio, en tomo a ella se no elaborado lo doctrino juridl 

ca de los titulas de "crédito, alrededor de ello se ha provocado un moVimiento -

de unificación de 1m principios generales de los títulos y ena es, en las diver­

sas legislaciones el titulo de crédito fundamental. - - - - - - -

Uega la letra, como un ~nstrumento circulante, pero vinculado 01-

contrato de cambio trayecticio, hasta el siglo XIX más para el gran desarrollo -

que las actividades comerciales que alcanzan, en este siglo erGn insuficientes -

las vieias instituciones en las antiguas normas, uel funcioncrm.iento del cambio -

entre los países había sufrido modificaciones inherentes o la transformación del -

crédito y las finanzas, o labÚ5queda de un máximo de seguridad y 01 desenvol­

vimiento de lo técnica de los transportes. En fin sobre todo el contrato de CQ~ 

bio no t!ra lo solacousa que podía dar origen a una letra de cambio. Esta po­

dí\'! resuhQr también. de un contrato relativo o lo conclusión de un negocio, de 

un contrato de pago, de un contrato de venta, o de un controto de crédito. 

24.- Tena Felipe de J .. págs. 473, 474. 
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Surgen entonces las nuevas idea! Einert IlpubUc:a: qu.e en 1839 su -

famosa obraIl ilel derecho de cambio segÚn las necesidades del siglo XIXfl r en­

la cual sostiene que la letra de cambio es "el papel monede de los comercian­

tes" surge la idea del título y de la obligac.ión abstracta, y los ¡urmas Frenc!. 

ses se aferran a su teoría y a su técnica tradicional y defienden lo I igazán ~ 

trecha entre lo letra y el contrato de cambio originario de ellas, ideos y técni 

ca recogida ~r el código de comercio Francés de 1807, que fue adoptado.por~ 

todos los paises Americanos.. En les Estados. Alemanes la teoría de 6nert triun­

fan y las Ordenanzas Cambiarias Alemanas de.1 24 de n~iembre de 1848, des­

vinculó a la letra del contrato de cambio, declaró que ella podría emitirse ~ 

tro de una misma plaza y no exclusivamente para ser pagada en plaza distinto­

de su lugar de emisión, dio meior agilidad o la circulación del h"'tuto al perm~ 

tir el endoso en blanco "lo que fue más importantell declaró que la provisión -

y la cláusula de valor entregado no tenían relación con (u letra. 

Se distinguen en la Ordenanza trés momentos básicas. que pueden -

vivir una letra de cambio, creación, endoso yoceptocián y se establece el -

concepto de autonomía de tos derechas incarporodos en la letro, 0:1 prohibirse -

IIque el deudor puedo valerse de escepciones que .no. asten funcfacfas sobre la l~ 

tro misma y estrictamente determinados por los textos legales, la letra se con-­

vierte en un documerito abstracto sin relo.cián con su COUSQ, incorporador de el!, 

rechas autónomos y se profana a conquistar, desde los principios de las Ordenan 
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za Alemana un lugar universal en el mundo de las relaciones comerciales. 

La letra de cambio es un título formar en tal virtud si no contiene 

las menciones y requisitos que eston taxoctivamente enumerados en la ley I el tí 

tulo no producirá los efectos jurídic:os que le son propios; sin embargo, el vigor 

de la ley no podio llegar hasta declarar en lo absoluto inefavorable, lo supues­

to en los cuales falta la forma en una letra de cambio permitiendo en consecue!: 

da la emisión de lefras en blanco pero esto no ¡ndi ca que la letra sea efi caz -

sin la forma sino únicamente se afirma que la época ~n que tales requisitos de­

ben ser mencionados en el titulo pueden ser variable es decir que podrán sat¡s~ 

cerse en el plazo que fija el art. 15 de la Ley General de Títulos, o por con­

siguiente, el carácter esencialmente formalista de cambio no se afecta con el -

reconocimiento de la letra en blanco puesto que las menciones y requisitos que­

son elementos esenc iares paro su existencia iuridica deben ser, en todo caso ri­

gurosamente adicionado al documento presitado. 

Por lo mismo y tomando consideración que la forma de una letra de 

cambio siempre debe existir aún cuando se observe en diferentes momentos, es -

preciso hacer un somero análisis de los requisitos que enuncia el art. 76 de la 

Ley Cambiaría Mexicana que dispone: 

La Letra de Cambio debe contener; 

1.- La mención de ser letra inserta en el texto del documento. 
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Esta mención constituye lo que los tratadistas llaman cláusula cam_ 

biaria, que distinguen a la letra de cambio de los demás títulos de crédito. Al 

respecto nuestra Ley Cambiaría acepta la indicación formalista del proyecto un~ 

forme de Ginebra que estableció la idea de dar a cada título el nombre ¡ndivi 

dual. 

El propósito de cada idea es herir consistencia jurídica de lo pers~ 

no, llamándole la atención de que va a contraer una obligación que esto sujeto 

a un régimen jurídico que es el mismo tiempo de rigor y privilegio. No obstan 

te lo anterior mucho sea discutido si es necesorio-el empleo de la expresión I i­

teral "letra de cambioll o si pueden usarse sinónimos. 

La doctrina Italiano se encuentra dividido en dos grandes corríen-­

tes, en tanto que Vivante, Rocco, Ruggeri, Navorrini, y Mossa lJafirma que 10_ 

mención tetra de cambio es imperioso en el documento, otros tratadistas como -

Bonéll i, Boloffio y Sufino, afirman que dicha mención puede ser sustituido por­

expresiones equivalentes, toles como Il primera de cambic;>1I lI únicas de cambio" -

"mio de cambio" etc. concluyendo en el uso de las citados expresiones no traer 

consigo lo invalidación de la letra de cambio. 

"Entre Jos mercantil ¡stas mexicanos de más renombre el maestro Fel; 

pe de J. Tena es partidario de la opinión que no admite los equivalentes, pue.:. 

to que Jo "intención de legislador no sólo aparece en los trabajos preporotoria~ 
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eluidos sino también de su habitual manera de expresiones en· efecto, cuando -

qu iere admitir fórmulas equivalentes; cuidEt de decirlo expresamente coma 1'0 eh:. 

muestran los orts. 34, en fine, 35, 36, 111, 141, para no referirnos sino a 10_ 

letra de cambio. Estimamos pues que no es pmible admitir frente a la técnico-

de legislador la válidaz de una letra de cambio que na contenga la cláusula -

cambiaria redactado prec.isamente en los términcs ex:dlJSivos y: únicos prescrito -

por aquel. 11 (25) 

Por nuestro parte afirmamos que lacorrien1e más aceptable es 0tJU! 

lIa que requie're el empleo de la expresión literal lIletro de cambio", en cense-

cuenda estamos en contra la opinión sustentada por la Suprema Corte de Justi-

da que en uno de sus ejecutorias a estimado que interpretación debe darse, 0-

esta fracción el art. 76 de la multicitada ley, no debe ser en el sentido de que 
/ . 

fortiori y de una manera literal contenga lo palabra Ille tra.1J ya que se fTtlta se-

gún se afirma de una fórmula jurídica en la que hoy que atender más bien el -

espíritu de legislaciones dispuestas, porque no es el caso de una fórmulo de na-

turaleza química o de otra análoga en la que la variación de uno de los gastos 

destruya la naturaleza del producto que se trate de obtenerH (26). 

Por último creemos que lo tesis de los equivalentes en materia qu!. 

sólo hay equivalencia en los conceptos y en 'la idea pero no los nombres indivi 

25.- Felipe de J. Tena op-eit págs. 476, 477, 4-78. 
26.- Semanario Judicial de lo Federación, tomo 42, 50. época tercera sala 

amparo directo de Celestino Marino no. 6610 1933 págs~ 749. 
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duales o propios. 

11.- la expresión de lugar y dio, mes y año en que se suscribe. 

Por lo que toca al señalamiento del lugar de suscripción carece de 

importancia eonfarmea nuestra ley todo vez. que letra de cambio no tiene ya -

circulación con el contrato de cambio y puede ser girada en la mismo plaza en 

que va a ser 9 il't'lda • 

.En cuanto a la expresién de la fecha en la letra que suscribe re-­

sulta de importancia ya que por medio de ella es posible determinar la capaci­

dad del que firma ene,l momento en que se emite, también del vencimiento de_ 

las letras giradas a cierto tiempo fecha así como :para estcbI ecerel plazo de su 

ptesentadón de tos que se emiten a derto tiempo vista este elemento que de -

acuerdo con lo ley es necesario paro que el título quede suieto temporalmente­

a la ley vigente no quiere fórmulas determinadas, estando de acuerdo los auto-­

res en que el seftCllamiento basta hacerlo en forma indudable, aceptóndose lo ~ 

sibilidad de que se -haga (1 través de CI~gunas cin:unstanciosnoforias de carócter 

nacional o regional por ejemplo lo letra puede girarse estableciendose como fe­

cha el día del aniversario de la Revolución Mexicano etc. 

111.- La orden incondicional de pagar una sumo determinada de di 

nero. 

. Una letra de cambio sometida a condiciones, limitaciones y en Ge 
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neral, a modalidades que hicieren incierta lo' obligacián de pago o de que me!! 

dase cálculos numerosOi para su determinación sería nula c~ inepta para cir~ 

lar, con seguridad y rapidez en el cual se infiere, que si en el título apared! 

ren modalidades que por su naturaleza deiasen intacta la obligación, lal-etra s=. 

ría vál ida. Tal sería verbigrcrcia la mención ya inútil desde el punto de vista -

cambiarío del IIvalor recibido'l , los exponentes permitidos por el arte 89 esto -­

era lo que decía la .siguiente disposición del código de comercio der~'art; 

466. ninguna letra de cambio podrá ser condicional ni estar subordinada para su 

pago a la muerte· de una persono. No se reputarán c~diciones y podrán por -

tanto expresarse en la letra de cambio las indicaci~ nsin aviso o con previ~ 

aviso". El arf. 78 priva de todo efecto cualquier estipulación de intereses con 

:signada en una letra de cambio refutándola como no escrita. Lo mismo ordena­

ba la Ley Alemana del cambio y lo propio el código Italiano de 1882, pero lo 

Ley uniforme pensó de otra manera permitió la estipulación de intereses en las -

letras giradas a la vista o a cierto tiempo vista o a un día fijo, en las cuales -

dicha estipulación se tienen camo no. escrita art. So. 

Este requisito tiene por objeto facilitar la circulación de las letras 

puestos que impiden someter la obligación cambiaría a modalidades o limitacio­

nes que hagan inciertos los derechos crediticiosestableeiendo asi la seguridad de 

poder exigirlos en el momento del vencimiento". (27) 

27.- Cervantes Ahumada R. T. Y O, ,de C. págs. 131, 134, 135. 
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IV. - uEI nombre del girado IJ
• 

El girado es 1<1 persona que esta designada en la letra de cambio­

y la que tiene la ohl ¡gación de cubrir el importe de la misma. 

Sin embargo, la obligación del girado no nace con el sólo hecho_ 

que se le mencione con tal carácter en la tetra, de tal manera que stla letre:.. 

es a la vista puede negarse a pagarla y el tenedor no esta facultado para exi-­

gir el pago y si no es a la vista mientras no se presente para su aceptación e!. 

girado no esta obl ¡godo a cubrir el importe de la letra si no hasta que haya -­

aceptado. 

V.- El lugar y época de pago.-

Por regla general el lugar donde la letra de cambio debe ser pa9~ 

da es el domicil jo del girado, sin embargo es posible señalar para el pago el d:z 

micilio de un tercero ya sea en la misma plaza en que estuviere el domicilio -

del girador o en lugar diverso. ort. 83 de la ley General T. yO. de C. en -

este casO estamos en presenda del domiciliatario, sin que con éste adquiera 

obligación alguna pues si paga lo hace por cuenta y encargo del obligado. 

"Por lo que respecta a la época de pago del arto 79 de dicha ley, 

i$tablece diversas formas de vencimiento de la lefro de cambio que son: a fa -

fisto, Q cierto tiempo vista o cierto tiempo fecha, y a día fiio.. Si el gimdo~ 
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se vale de otra forma distintas de las anteriore, o la omtte en absoluto no 

seró nula la letra de cambio pues se entenderá pagadera cOla vista. La enume-­

ración contenida en el Art. 79 es taxa-ctiva y así debió- ser ya que determinado 

el vencimiento la exibilidad del título la fecho que- deja de ser endosable, el -

punto de partida de la acción de regreso, del protesta de la prescripción, etc. 

VI.- El nombre de la persona a quien ha de hacerse el pa;o. 

La persona a cuya ord~fI se expida lo letra de recibo el nombre de 

beneficiario o tomador, que puede ser cualquier pers~, física O' moral, a di-­

ferencias de algunas legislaciones el derecho Mexicano dispale que 1-0 letra de­

cambio debe de ser siempre nominativa y nunca: al portador por lo que se prohi­

be insertar la cláusula no Q la ·;:,rdco. 

VII. - La fi rma del girador o de la persona que SUSCf iba Q su ruego 

o en su nombre. 

Nuestra Ley dispone que girador firme el &-xumento trayecticio y 

só]:) puede substituirse dicho acto. en caso de que este no sepa firmar, con la 

fi rma de otra persona en su nombre o a s-u ruego, prohibiéndose el uso de mar­

ca o huellas digitales. Para que sea válida la firma de terceros. en representación 

del girador el Art. 86 de la mencionada Ley dispone que se haga. antes funcio­

nario que tenga fé pública (28) .. 

(28) • - Ley de Título y Operaciones de Crédito. 
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c.- SUS SEMEJANZAS Y DIFERENCIA. 

Bien contadas son asi, en lo económico como en lo jurídico los 

diferencias que sefXITcn al pagaré de la letra de cambio. Ambos sustentan. el 

mismo grado que con virtud idéntica los atributos de la abstracción, de lo auto­

nomía, de la literalidad, de 'la legitimación¡ los dos se encuentran sometidos e 

la ley de circulación, resumida en el endoso, el pagaré debe contener los re- -

quisitos formales de la letra de cambio, con excepción de aquellos pocos que -­

son incompatible con estructura del mismo, las normas de vencimiento son les -­

mismas en los dos titulos cuando se dice del avol y del pago, referido o lo le-­

tro de cambio es exactamente aplicable 01 pagaré lo propio cabe afirmar res- -­

pecto del prot-esto salvo aquellas disposiciones que por tener en cuento al giro-­

do o aceptante, son ¡napl ¡cables al pagaré, que tales figuras no existen y lo -­

mismo en fin, hay que decir respecto de las acciones ejercitables por el tene-­

dor del pagaré. 

Tontas y tan profundas semeionZCIS entre uno y otro título explican_ 

que en Italia ambos se designan con lo común denominación de cambiale, y mós 

todavía que hasta la reciente recepción de la ley ~niforme de Ginebra, el 

Código de aqúél pueblo no haya encerrado en su capitulo especiol los normas -­

exclusivamente reglJ~adoras del pagaré, englobadas hasta entonces, es el capitu­

lo de lo letra de cambio, lo designación especial de Cambiale propio, o va- -

glia cambiado para significar el pegaré nunca se usaron ni en lo Ley ni en Jos 



doctrinosltalienas. Así la palabre vegHa cambiariosólo lo emplea lo actual -

ley Italiana en los cuatro Art. del 100 al 104 en que se contiene toda la ma--

teria propia del pagaré. (29). 

Al pagaré se aplican todas las disposiciones aplicables en cuanto a 

pago, formas de vencimiento, suscripción, beneficiario, endoso , aval, protesto 

y acciones. cambierias, y de enriquecimiento. 

Debe entenderse que en el pagaré no es válida la cláusula que -

dispensen del protesto, porque la ley excluye de apli.ca.eián al pagaré, el Art.-

141, que autoriza tal cláusula para la letra de· cambio. Así lo ~ resuelto re--

cientemente le Suprema Corte de Justicia de la Nación Q (namparo 1384/54). -

La invalidez de tal cláusula carece de fundamento lógico y es contrario a lo -

dispuesto en la ley Uniforme de Ginebra. 

El pagaré es un fiNlo cambiario, fundamentalmentesemeiante a la 

letra de cambio, y que de origen a la misma acciones cambiarias. Las dif~-

rencias principales entre uno y otro Título pueden concretarse a los elementos --

personales y al contenido básico de cada uno de ros Títulos. En tanto que en la 

letra de cambio los elementos personales son tres (girador, tomador y beneficia-

rio) en el pagaré se reducen a dos. Suscriptor y beneficiario .. El suscriptor de -

un pagaré se equipara di aceptante de una letra- de cambioF porque es un obli-

(29).- Tena Felipe de J .. Titulos de Crédito Editorial Porrúo, S.A. 1956. pógs.-
316 y 317. 
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godo directo en laprcmeso de pago y se equipara al girador sólo en lo que 

respecta a las acciones ccrusoles y de enriqueci1niento, porque el suscriptor es el 

creador del Título. En lo que respecta al contenido básico de los Títulos ya he-

mas indicado que en la letra es una orden de pago, y que implican una acción 

de regreso pora el girador, creador de la tetra de cambio y en el pagarés es -

una promesa de pago, que implica obligación directa para el suscriptor del Tí--

tulo. 

Debemos anotor la diferencia consistente en que,. conforme a lo --

Ley rlArt. 174" en el pagaré se pueden estipular intereses en tanto qlJe no pue-

den estipularse en la letra de cambio. La misma razón fundamental (del que el 

importe de la letra sea preciso y determinadoll debe considerarse válida por el -

pagaré. Por lo tanto consideramos la solución legal" (30). 

La brevedad de esta facilitará nuestra tarea que se reducirá a dar o 

conocer las pocas diferencias que hemos aludido. 

Todo previene, fundamentalmente, de que mientras en la letra de -

cambio existe una orden de pago, una asignación {asegno} como dicen Jos Ita- -

lianos, intimada por el girador al girado paro que pague al tomador, o a quien 

éste ordene una suma de dinero l la figura del segundo no se p-esenta nunca en 

(30) • - Cervantes Ahumada R. op-cit I Págs. 104, 104. Editorial Herrero. Sexto 
Edición. 
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el pagaré, porque la obligación directa de cubrir dicha suma recae sobre el sus'" 

criptor f o sea sobre el creador o emitente del título. En tanto que la letra de ... 

-cambio debe contener la orden incondiconal al girado de pagar una suma deter­

minada de dinero (Frece. 11 del Art. 76), el pagaré contiene. lila promesa in­

condicional de pagar el mismo promitente una suma' determinada de dinero" - -­

(Fracc.11 del Art. 170). He ahí la diferencia sustancial de que las demás a-­

rrancan como meras derivaciones de aquellas. Sentado que en el pogaré no pue­

de existir orden de pago, ni por destinatario de la misma, nada tiene que ver 

aquí las normas de disciplina ta aceptación de la letra de cambio así se trate -

de la aceptación por intervención, nada las reglas referentes a la plural idad de 

ejemplares y copias, nada tampoco la materia concerniente al pog.o por inter- -

vención que supone la negativa de aquél. 

la reglamentación del pagaré debf' pues, limitarse a recogeraque­

Has normas propias y exclusivas que lo distinguen de la letra, como son, los -­

contenidos en las da¡ primeras fracciones del Art. 170, la posibilidad de esti- -

pular intereses prohibido en la letra, 10 equiparación del suscriptor al aceptan-­

te. 

"Sobre este último punto, el artículo 174 reformado se expresa osi 

en su párrafo final .. El suscriptor del pagarés se considera cano aceptante para -

toda¡ los efectos de las disposiciones enumeradas antes. (los comunes a ambos --
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institutos). Esto es perfectamente lógIeo. Entre el aceptante de una letra de c~ 

bio y el suscriptor de un pagaré no hay ninguna diferencia desde el punto de -­

vista de sus obligaciones ya que ambos responden directamente de Jos mismos. -

Contra los demós asignatorios podrá deducirse únicamente acciones de regreso -­

contra aquellos la acción es directa y principal y quedarán sometidos por lo - -

mismo a idéntico tratamiento así en derecho formol lf
• (31). 

(31).- Tena F. de J. op-cit. Porrúa, S.A. 1956. Págs. 317,318. 



CAPITULO Ifl 

"El PAGARE Y SU RELA.QON CON LA LETRA" 



UNICO.- El ~ Y su reklClem con la letn:t. 

ItEI comercio en la época l'r.odeln:a exige !apronta realización de -

los capital. 

lación de crédito, así como una mayor seguridad en dicha circulación y facili-­

dad y en el eji!TC.icio de los derechos así nacidcs frente a terceros y especial- -

mente., frente al deudor, por lo que como resultado de ello surge el Título de -

Crédito 11 (pagaré-tetra de camhio). (32). 

Los Titulos de Crédito, si bien la necesidad de una rápida y fáci~ 

circulación de I'OS créditos empezó hacer satisfecha por la tetra de cambio desde 

tien1plS remotos siglo XVltO los Títulos de Crédito son de fecha más reciente no 

obstante los precedentes históricos de las tecnascambiarias ofrece un amplio 

campo de investigación, toda vez que estas han venido elaborándose desde que­

la letra de aurÍbio en1TÓ en la práctica de ccmercio. la construcción de Jos Tí­

tu�os de Cr~topartede Savgny, llquien aporta Jo idea de la incorporación, -

del derecho al doc.um¡emo, que podemos definir diciendo que esfrecÍ10 re¡ación -

~ Vlcttorto ttMa.nua!ede diritto conmercicle BoJogna 1948, Pág. 205. 
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que une un derecho a un documento, relación que da a dicho documento el ca­

rácter de Título de Crédito. En el derecho Mexicano, encontramos que son los -

arto 50., 17,18, 19, de la Ley de Títulos y Operaciones de Crédito los que -

sirven de fundamento a la incorporación del derecho al documento, de la lec-­

tura de estos artículos podemos concluir que el derecho que está incorporado a~ 

títu 101 de modo ta I que el ejercicio del derecho está condicionado a la tensn-­

cia del docusnento. 

El dato de la literalidad, elaborado por. Bruner y Yivante,. que co~ 

siste en considerar que sólo lo que está en el título o es expresamente mencio-­

nado por el mismo tiene influencia sobre el derecho. 

El elemento de la ligitimación debido a Jacobi consiste en la po-­

sibi lidad de que se eiercite el derecho del tenedor aún cuando no sea realidad­

el titular jurídico conforme a las normas del derecho común. 

Todos estos elementos son de sumo importancia paro notar la pro .... 

funda relación que tiene el pagaré con la letra de 'cambio, etc. 

En la defin ¡ción del crrt. 50. de la Ley de Títulos y Opemcion~ -­

de Crédito, que sigue a la que propone Yivonte "El documento nee-esariopar-q -

ejercitar el derecho literal y autónomo en el contenido t'y que en nuestra ley-~ 

seró en ·Ios siguientes términos, Títulas de Crédito son los doc~nt.Qs A~(lSS.qri~ 

pera eiercitar el derecho literal que en ellos se consigna. No afecta poro nado 
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o los títulos de crédito que a oasar de eilo sigue teniendo esta notar lo·;" 

cual se deduce del hecho de las excepciones disponibles sólo cuando existen -­

entre actor y demandado. En la exposición de motivos de la Ley de Titulos se -

incurre en un error de c.onfundir¡ autonomía con abstracción que son los dos 

conceptos diferentes mientras que abstracción se refiere a la no existencia de 

relaciones entre las acciones derivadas del título emitido y la relación jurídica­

subyacente (art. 14 Párrafo 20.). La autonomía cuya propio explicación nos da­

Vivante significar que el derecho autónomo es porque el poseedor de buena fé­

ejercita un derecho propio que no puede limitarse o decidirse por relaciones 

que hayan mediado' entre e I tenedor y los poseedores preceden tes 11 (33). 

La relación que el pagnre, gUOl'da con respecto a la letra de com~ 

bio es impaiunfe que nuestra legislación mismo lo regl:amente.EI Código de 

Comercio lo definía ai pagaré como un documento que no tiene e~ con trato de 

cambio y que conti:ene la obligación, procedente de Ufl caniTtJto mercanti I de ~ 

pagar una persotKl a la orden de otra cierta cantidad. 

Agrego el código "que los p1lgrIm que noestuviesefl ex.pedidos a -

la orden no sertan documentas mercantiles y que el pagaré se apHcaría las nor-­

mos apUcab·Jes a la letro de cambio r ef'l materia, de vencimiento, endoso, pa- = 

go,protesto y demás co1'tC'lucentes ". (art. 549). 

(33) • - cita-per Rodríguez y Rodríguez Págs. 242, 243. 
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El pagaré cano nemes indieado era un tttulo a la orden por su -

natura leza, y cuando. detaba de ser a la orden dejaba de ser pagaré; en I~ -­

Ley uniforme de Ginebra se le reglamentó sin este requisita y así lo na regla­

mentado nuestra ley--GeneraL de Titules y. Operaciones de Crédito, conforme a 

la cual el pagaré es un título abstracto, que contiene la obligación de pagar -

en lugar y época determinada, una suma también determinada de dinero. 

Conforme af Art" 170 I el pagaré debe contener. 

1- • - La mención de ser pagaré· inserto en e t texto del docUmento. 

Este requisito equivale a la mención o cláusula cambiarla, a propósito de la le­

tra de cambio. 

U.- La promesa ¡ncondiciono} de pagar una suma determinada de -

dinero. En este requisito estriba la diferencia más notable entre la letra de 

cambio y el pagaré, en tanto que fa letra contiene una orden incondicional 

de pago, que implica una responsabi fidad para el girador, el pagaré contiene -

una promesa indandicíooal del pago, que implica UftO obligación directa para -

el suscriptor. 

lit o - El nombre de la persona a quien ha de hacerse e I pago. 

Esto equivale a lo que en la letra de <:e:IFI'Jbio es el tomador o beneficiario del -

documento. 
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Según hemos indicado, la Ley vigente no requiere que el pagaré-

sea a la orden y basta con que contenga la indicación del beneficiario. 

IV.- El lugar y la época de pago. Estos requisi10s por regla ge-

neral, el lugar del domicilio del que suscribe a la, persona que finne a su rue-

90 a a su nombre. Por lo que se refiere a la época de pago la ley de Títulos 

y Operaciones de Crédito establece diversas formas de vencimiento que son: 0-

la vista" debe presentarse al cobro en el plazo máximo de seis meses contados a 

partir de la fecha de su emisión, según dispone el art. 174., que remite al 

128 de la Ley de Títulos y Operaciones de Crédito, ef pagaré girado a una fe-

cha vista debe presentarse para el visto de un pbzo igual al indicado, pero --

como el pagaré no es aceptable esta presentación al susaiptar se hace único- -

mente a efecto de fijar una fecha a partir de la cual puede iniciarse el cém- -

puto para el vencimiento del pbzo que la ley detennina. Si el suscriptor se neo-

gare a poner su visto en el pagOTé, el tenedor deberá acreditar esta circuns- -

tanda mediante el levantamiento oportuno del protesto I por último, el pagaré -

puede domiciliarse, mediante la indicación de un domicilio de pago distinto --

del suscriptor bJen sea que la mención de dicho domicilio vaya acompañado de-

la persona que debiere efectuar el pago, bien sea que esta última circunstancia 

no exista (art. 173 párrafo 10. l,de T. y O. p). (34). 

(34).- Rodrlguez y Rodrfguez J. Tomo l. Séptime Edición. Poma, SoAo, Págs. 
389, 392. 
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Para el maestTo Raúl Cervantes Ahumada dice, que el código de -

Comercio lo definía al pagaré como un documento que contiene Jo obligación­

procedente de un contrato merca~lti 1, de pagar ",na persona a la orden de otra -

cierta cantidad. 

Bien contadas son en lo económico, como en lo jurídico Jas difere~ 

eias que separan el Fgaré de la letra de cambio. Ambos ostentan en el mismo_ 

grado y con virtud idéntica los atributos de lo abstracción¡ de la autonanía de 

laliteralidad, de la legitimación¡ los dos se encuentran. sometidos a la misma 

ley de circulación; resumida en el endoso, el pagaré debe contener los requi - -

sitos formales de lo letra de cambio con excepción de aquellos pocos que son -

incompatibles con la esiTucturo del primero, las normas de vencimiento son las -

mismas en los dos Títulos; cuanto se dice del aval y del pago l referidos a la -

letra de cambio, es e.x"actamente aplicable al pagaré, lo propio cabe a firmar -

respecto del protesto, salvo aquellas disposiciones que l por tener en cuenta el 

girado o aceptante, son inaplicables al pagaré, que toles figuras no existen, y 

lo mismo, en fin l hay que decir respecto de los acciones ejercitables por el 

tenedor del pagaré. 

IITantas y tan profundos seme¡:lnzos entre uno y otro Título expii- -

can que en Italia ambas se designen con la c:omún denominación de Cambiole:>1 

y más todavía que hasta la reciente r~epción de lo ley Uniforme de Ginebra/­

el código de aquel pueblo no hay encerrado en un capitulo especial las nor-
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mases exclusIvamente reguladores del pagaré, englobados hasta entonces en el-

capítulo de la letra de earnbio .• La designación especial de CambioJe propia, 0_ 

vaglia cambmo, para. significar el pagaré, nunca se usaron ni en la ley, ni -

en la doctrina Italiana, como no sea en las contadas casos en que hay que 

tener en cuenta la especia I naturaleza·det pagcTéo de Ja ~etra de carnb¡.o. ASí 

la palabra vagliDI c.amhiario, sólo lo emplea la actual ley UaHano en los contr..': 

tos. (del 100 al 104) en que se contiene teda la materia propia del pagare '1 -

(35) • 

Al pagaré, se aplican todas fas disposiciones aplicables a la letra = 

en cuanto a pago, formas' vencimiento suscripción beneficiario, endoso, aval, -

protesto y acciones cambiarías, causales y deenriquec.imientc. 

Debe entenderse que en el pagaré no es válido la dáusuhl que --

dispense el protesto, porque la ley excluye de aplicación al pagaré, ei artí- -

c;ulo 141, que autoriza taj cláusula para la l-etra de a:rmbio. Así lo ha re- -

suelto recientemente, la Supnma Corte de justicia de la Nacién (amparo 

1385-54). La Invalidez de tal cláusula dej pagaré carece de fundamento lógi-

co y es contrario a lo dispuesto en. la ley Uniforme de Ginebn:I en la que la 

cíausula indicada se considero inváHdcl. 

El pagaré es un titulo cambiario, fundamentahnente SiSI'lf'iS1an1re a la 

(35).- Tena Felipe de j" T .. de C" Editorial Porrúc, S .. A .. 1956. 
317. 
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letra de cambio I y que ció origen a la mi.smo, acciones eambiarias. Las dife- -

rencios principales entre uno y otro Título pueden concretarse alas eJe.mentos -

, . personales y al contenido básico de cada uno de les Trtulos. En tonto que en lo 

letra de cambio los elementos personales son tres (girador I tomador y beneficio-

rio) en el pagare se redu~en Q dos. Suscriptor y beneficiario. El suscriptor de 

un pagaré se equipara al aceptante de uno letra de cambio, porque es un obli9'=: 

do directo en. lo promesa de pago y se equipare el girador sólo en lo que reSpe~ 

to o las acciones causales y de enriquecimiento, porque el suscriptor es el 

creador del Ti'tulo. En lo que respecta al contenido básico de los Títulos yo he-

mos indicado que en lo tetra es une orden de pago, y que implico uno acción -

de regreso para el girador, creador de la letra de cambio y en el pagaré es --

uno promes.:l de pego, que implica obligación directa pere el suscripl'or del Ti--

tulo. 

Debemos anotar, la diferencia consistente en que, conforme a la -

ley I (art. 174), en el pagaré se pueden estipular intereses en tanto que no - --

pueden estipularse en la letra de cambio. La misma razón fundamental (de qu~ -

el importe de lo letra seo predso y determinado) debe considerarse válida por -

e I pegaré. Por to tanto consideramos la solución legal.. (36). 

La brevedad de ésta facilitará nuestra tCl"ea que se reducirá o dar 

(36).- Cervantes Ahumada R. op-cit Pág.s 103, 104. Editorial Herrero.Sexto­
Edición. 
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a conocer las pocas diferencias a que hemos aludido. 

Todos previenen, fundamentolmente¡ de que mientras en la letra 

de cambio existe siempre una orden de pagor uno asignación (assegno) como 

dicen los Itol ianos, intimado por el girado para que pague 01 tomador, o o 

quien éste ordene uno sumo de ¡nero, la figura del segundo no se presenta - -­

nunca en el pagaré, porque lo obligación directo de cubrir dicha suma recoe­

sobre el' suscriptor I o seo sobre el creador o ernitente del Título. En tanto que­

lo letra de cambio debe contener. la orden incondicional al girado de pagar -

una suma determinado de dinero (Frac. 1I del Art. 76) el pagaré contiene lila -

promesa incondicional de pagar el mismo promitente uoo suma determinado de -­

dinero ti (Fracc. 1I del Art. 170). He ahí la diferencia de aquellas. Asentado 

que en el pagaré no pueden existir orden de pogo, ni por destinatario de lo 

misma, nada tiene que ver aquí las normas que disciplinan lo aceptación de la 

letra de cambio osí se trote de la aceptación por intervención, nada las reglas­

referentes a la pluralidad de ejemplares y de copias, nodo tampoco la materia -

concerniente al prigo por intervención, que supone la negativa de aquél. 

lo reglamentación det pagaré debe, pues, limitarse a recoger -

aquellas normas propias y ex~hJsivas que lo dístingt.Jen de la letra, cano son, 

Jos contenidos en las dos primeros fracciones del Art. 1701 lo posibilidad de es­

tipular intereses, prohibida lo letra, Jo equiparación del suscriptor al acepton-
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te. (37). 

El pagaré es un título de crédito de notoria importancia, pero en 

la letra de cambio es la más importante de los títulos de crédito; ella ha nom--

bre a la rama deJ derecho que nos ocupa, es decir al estudio de los títulos o -

sea el derecho cambiario en tomo a ella se han elaborado la do'drino iurídica-

de los títulos de crédito, alrededor -ae eUa se ha provocado- un 'movimiento 

de unificación de las principios generaJesde los tl'tuJes y es eUa en las di ver;" -

sos legislaciones, el título de crédito fundamental. 

El funcionamiento del cambio entre los países había sufrido modifi-

caciones inherentes a la transformación del crédito de las finanzas, a la búsque-

da de un máximo de seguridad y desenvolvimiento de ~a técnica de tos transpor­

tes,. Ya h.emos dicho que la letra de cambio surgió en la historia del comercio, 

como un documento probatorio del contrato.de cambio trayecticio, como una --

forma impropia surgió el pagaré que también ha recibido el nombre de vate o -

billete a la orden. El pagaré como hemas indicado era un título a la orden por 

su naturaleza y cuando dejaba de ser a la orden deiaba de ser pagaré. En lo 

Ley de TItujos y Operaciones de Crédito, el pagaré es un tirulo abstracto, que 
, -

contiene la obligación de pagar en lugar y época determinada una suma también 

determi-nada de dinero. (38). 

(37).- Tena F. De ¡. op-cit. ProrrÚCI, SoA Q 1956. Págs. 317,318. 
(38) • - Ley -de Titulas y Operaciones ,de Crédito. 



CAPITULO IV 

CONCWSl Q\lES 



CONClUSlONES' 

PRIMERA.- En realidad, les antiguos no conocieron el Pagaré, sino que éste-­

fuá conocido como documento impropb del contrato trcyedici o" 

SEGUNDA.- La lef117 de cambio primero cano instrumento de Cambio Trayecti-­

cio, aparece en la Edad Media y se transforma en instnJmento de -

Crédito al incluirse la cláusula a la orden. 

TERCERA.- La legislación Mexicana, reglamenta los Titulas. En la Ley de - -

Títulos y Operaciones de Crédito, los Titula¡ de Crédito son' los -­

documentos necesarios para eiercitar et -deredto litera-l que en ellos 

se consignan. Concepto aplicable al, pagaré y a la letra de Cam­

bio, dándose por eH~ en cansec.uencia fos cdrihu-tos de la LHeroH­

dad, legitimación, Abstroeción y autonomía.. 

CUARTA. - El pegaré es un Titulo de Crédito, abstracto, que contiene la obli­

gación de pagar incondicionalmente en lugar- y época determinada, 

una lUma también determinada: de dmero. 
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Q Ut NT A. - la Letra· de Cambio I es un Tiiv40 de Crédito, abstracto, en virtud 

dei cual, el giradar ordena ineondiclonaJmente al girado (aceptan­

te cuando finna) I pagar una suma determinada de dinero al bene- -

ficim-io. 

SEXTA.":' El Rlgaré Y lo Letra, ambos Títulos están sometidas a lo misma Ley 

de la circulación! al Pagaré se apliea todas Jas disposiciones apli­

cables a la letra¡ en cuanto o page, fonna de vencimiento, sus- -

cri-pción, beneficiario, endoso, ovo I , pratesto y acciones cambia-­

ríos de enriquedmiento. Las diferenelas fundamentaJes son: en los 

elementos personales. 

SEPTlMA.- Les relaciones del Pagaré con la Letra de cambio; son tan profun-­

das e importantes, que podemos afirmar que, son bien contadas las 

divergencias, tanto en lo económico camo en lo jurídico1 que se--

paTan al Pagaré de lo Letra de .Cambio. 
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